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      Ven y visita Cala MacKellar. Podrás ver todas las cosas que hacen de este pequeño pueblo un lugar verdaderamente especial. Está la librería y el bar local. Está la pastelería y la plaza del pueblo. Y hay amor por todas partes. ¡Coge una bebida, un trozo de tarta, y conoce a tu próximo novio de libro y a tu mejor amiga de libro! No te pierdas nada cuando te suscribas al boletín de Mary.
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        Libro 12

      

      

      
        
        Su Jefa Curvilínea

      

      

      Patrick

      No sabía qué era más sexy… si la forma en que los trajes de mi jefa se ceñían a sus curvas o cómo dominaba una sala llena de hombres que pensaban que no tenían por qué atender a la mujer al mando.

      Goldie era un torbellino imparable, y trabajar para ella era divertido. Era lista, ingeniosa y preciosa. Joder, qué preciosa era. Pero ella no veía nada de eso en sí misma. Yo no tenía problema en decírselo, aunque estuviera convencida de que solo estaba tonteando. Sí, lo estaba, pero algún día se daría cuenta de que lo hacía porque la veía como mucho más que mi jefa. Era la mujer que quería en mi vida para siempre.

      Goldie

      Me había dejado la piel —y mis curvas— para llegar hasta donde estaba. Convertirme en la jefa y llevar las riendas a mi manera. No fue fácil, sobre todo siendo madre soltera. Pero llegué a donde quería estar.

      No podía, y no pensaba, arriesgar mi reputación y mi carrera por un rollo con mi asistente. Por muy mono que fuera. Sí, mono, porque Patrick era catorce años más joven que yo. Yo tuve a mi hijo cuando tenía su edad. Estaba casada. Planeaba un futuro… un futuro que nunca llegó. No pensaba robarle lo mismo, por muchas veces que me dijera que todo lo que quería en su futuro era a mí.
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      Respiraciones profundas. Solo necesitaba tomar respiraciones profundas. Inspirar y espirar. Todo estaría bien.

      —¿Quién es este grupo? Nunca he oído hablar de ellos. ¿Está usted segura de que son buenos? —preguntó el alcalde Levine.

      Respiraciones profundas. Dios mío, ayúdame a no estrangular a este imbécil engreído que ha decidido que soy su enemiga.

      —Son muy populares ahora mismo. Han conseguido un buen número de seguidores en la zona. A los adolescentes les encantan, así que atraerán a un público más joven.

      El alcalde Levine mantuvo mi mirada con la suya furiosa durante un momento demasiado largo. No le gustó esa respuesta. No le gustaba ninguna de mis respuestas.

      Sabía que cuando lo nombraron nuevo alcalde de Cala MacKellar iba a ser doloroso tratar con él. El anterior alcalde dimitió por motivos de salud, y el alcalde Levine ocupó su puesto para terminar el mandato. Se presentaba como un tipo corriente, pero era cualquier cosa menos eso. La verdad es que era ultraconservador, hasta el punto de seguir creyendo que el lugar de una mujer estaba en la cocina. Me odiaba por nada más que por el hecho de que carecía de pene.

      Yo tenía muchas razones para odiarlo a él.

      —Bueno, espero que se presenten. Los grupos así pueden ser poco fiables. La gente necesita incentivos.

      —Por eso este grupo es perfecto —dije—. Quieren aumentar su repercusión y adquirir experiencia tocando para público en directo. Cuando hablamos, estaban muy entusiasmados con la oportunidad.

      El alcalde Levine frunció sus delgados labios hasta que desaparecieron el uno en el otro. Cuando no me miraba con desprecio, casi podía ver que era un hombre atractivo. Unos años mayor que yo, tenía una abundante cabellera oscura y una complexión delgada. Estaba casado y bendecido con dos hijas, lo que me hacía inmensamente feliz porque sabía que no había nada que él deseara más que un hijo varón. Aunque sentía lástima por sus hijas. Nunca recibirían su apoyo para hacer nada en la vida. Era un misógino como pocos.

      —Supongo que ya veremos cómo va todo. Este verano es muy importante para Cala MacKellar, y para usted —dijo el alcalde Levine. Su mirada intencionada decía mucho más que sus palabras.

      —¿Podría explicarse mejor? —pregunté. Sabía hacia dónde iba, pero necesitaba que él dijera las palabras.

      —El presupuesto municipal no puede mantener a líderes ineficaces. Y puesto que usted es la directora de turismo, necesitamos ver algún valor por su parte y por el cargo.

      —Bueno, los eventos que creé el año pasado aumentaron los ingresos municipales en un trece por ciento y llenaron los hoteles locales casi a su capacidad durante el verano. Lo que mi equipo y yo hemos planeado para este año...

      —Su equipo no está en cuestión, señorita Spear. Usted sí.

      —¿Está diciendo que busca despedirme, señor alcalde? —Formulé la pregunta que él estaba esquivando.

      —Estoy diciendo que su departamento no debería pagarle el salario que tiene. He estado revisando su presupuesto y su currículum, y no me queda claro por qué le dieron el puesto que ocupa. Algo no cuadra.

      Me hervía la sangre mientras luchaba por mantener la compostura. Si le gritaba a esa comadreja, sellaría mi destino, probablemente de inmediato. No podía darle un motivo para despedirme, aunque parecía creer que no necesitaba ninguno.

      —Mi experiencia se ajustaba al puesto, señor. Su predecesor confiaba en mis capacidades, y mi rendimiento habla por sí mismo en cuanto a lo que he sido capaz de lograr.

      —¿Usted o su equipo? Porque me parece que su equipo es el cerebro detrás de su operación.

      Mi equipo era increíble, pero joder. ¿Cómo se atrevía a insinuar que yo no era más que una figura decorativa? —Mi equipo tiene talento, y ningún equipo funciona bien sin un líder fuerte que los mantenga encaminados y los guíe en la dirección correcta. Mi equipo ha cumplido con el presupuesto y ha superado las proyecciones desde que asumí este cargo. Incluso con los cambios de liderazgo bajo los que he trabajado.

      Fue un golpe bajo, y probablemente no una gran idea, pero no pude resistirme a la pulla. Era de conocimiento público que había agotado el presupuesto municipal en la mitad del año, añadiendo cosas que nadie necesitaba y haciendo cosas que nadie quería. Como el nuevo semáforo frente al ayuntamiento que causaba más problemas de tráfico de los que resolvía. O los nuevos muebles a medida que había encargado artesanalmente en Italia y mandado traer. O los barcos que quería llevar a la Cala para llevar a los turistas a los castillos locales y hacer recorridos por la zona. Eso era lo peor. Los barcos eran demasiado grandes para la Cala y se quedarían atascados. Pero él estaba convencido de que era una gran idea, sin importar cuántas personas le dijeran que no funcionaría. No sabía cuánto dinero había gastado intentando encontrar a alguien que le dijera que era posible.

      —Bueno, si es usted tan exitosa, entonces supongo que podrá manejar una reducción del quince por ciento en su presupuesto operativo para el resto de este año.

      —¿Qué? Necesito ese dinero. Esta es la época más ocupada del año. Gastamos el ochenta por ciento de nuestro presupuesto en los meses de verano.

      Se encogió de hombros y se levantó. —Si no es capaz de ajustarse al nuevo presupuesto, será reemplazada por alguien que pueda. Que tenga un buen día, señorita Spear.

      Salió de la habitación como si no acabara de soltarme una bomba. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer?

      Un minuto después, finalmente me levanté. La secretaria del alcalde Levine, no asistente según él, estaba esperándome fuera de la puerta.

      —Me pidió que te diera esto —dijo Jane. Era joven, guapa y demasiado buena para el alcalde Levine, pero había trabajado para el alcalde Sánchez antes que Levine y no tenía elección.

      —¿Quiero saberlo?

      Jane hizo una mueca. —Probablemente no.

      Cogí la carpeta de sus manos y la abrí. Era mi nuevo presupuesto operativo. Uno que ya tenía preparado para mí. Lo que significaba que siempre tuvo la intención de joderme. Mucho antes de que pidiera una reunión para discutir el evento inaugural del Día de los Caídos que tendría lugar en solo dos semanas.

      —Está loco —murmuré.

      —Lo sé. Y lo siento mucho. Jane me miró con simpatía en su mirada. —El otro día le decía a alguien por teléfono que quiere deshacerse de ti. Que no mereces el puesto. No estaba segura de si debía decírtelo o no.

      —No pasa nada. Me lo ha dejado claro a la cara. No cree que una mujer deba dirigir un departamento.

      —Ni trabajar fuera de casa —susurró Jane—. —Ha dicho que el código de vestimenta es solo faldas o vestidos. Que tengo que parecer profesional.

      —¿Por qué le aguantas? —solté de repente.

      Jane hizo una mueca ante la pregunta.

      —Lo siento. No fue justo por mi parte preguntar eso. Sé que encontrar un nuevo trabajo no siempre es fácil, y dejar este empleo por otro podría acabar con tu reputación por manchada porque ese es el cabrón vengativo que es.

      Jane asintió. —Básicamente. Mike está trabajando a tiempo completo otra vez, pero no es fácil mantener las cosas en orden. Nadie lo sabe todavía, pero estoy embarazada de nuevo, así que realmente necesito conservar este trabajo para poder tener la baja por maternidad.

      —¡Enhorabuena!—susurré—. —Me alegro mucho por ti. Y te prometo que no se lo diré a nadie. Pero te avisaré si me entero de alguien que esté contratando y no tenga miedo de decirle al nuevo alcalde que se meta sus opiniones por donde no le da el sol.

      Jane sonrió. —Gracias, Goldie. Te lo agradezco mucho.

      El alcalde Levine gritó algo que hizo que Jane saltara de su asiento y se despidiera con la mano. Suspiré mientras la veía marcharse, deseando poder contratarla. Era inteligente, organizada y excelente en su trabajo. Una lástima que nunca recibiría el reconocimiento que merecía trabajando para un hombre como Levine.

      Salí del ayuntamiento y esperé en el interminable semáforo a que finalmente se pusiera verde. Sopesé saltármelo, pero con mi suerte, Levine estaría observándome desde su ventana y grabándome para tener una razón para despedirme. Una legítima.

      Aparqué frente a la oficina de turismo y llevé dentro el ofensivo presupuesto. Necesitaba una reunión con mi equipo para poder hacer algunos cambios en los planes que ya habíamos hecho para el verano. Quizás si pudiéramos convencer a algunos negocios locales para que hicieran donaciones, podríamos hacer que todo funcionara.

      Quizás.

      —Reunión, ahora—grité al entrar. Sabía que cualquiera que estuviera allí me oiría y me seguiría hasta la sala de conferencias en la parte trasera del edificio.

      La parte delantera era el Centro de Bienvenida de Cala MacKellar, un centro con poco tráfico de visitantes que era un espacio desaprovechado de la peor manera posible. No tenía ni idea de por qué se había construido así, y desde que asumí el puesto de directora de turismo, había estado intentando encontrar formas de cambiarlo. Hasta ahora, no había dado con ninguna solución.

      En la parte trasera del edificio era donde trabajaba mi equipo. Cinco de nosotros estábamos alojados en esas oficinas. Además de mí, estaban mi asistente Patrick, la responsable de la web Eve, el gestor de relaciones públicas Theo y el encargado de mantenimiento Howard. Éramos un grupo ecléctico y trabajábamos bien juntos.

      —Eh, jefa, —dijo Theo. Fue el primero en entrar en la sala de reuniones—. ¿Qué ha dicho Levine?

      —Nada bueno, —le dije.

      Theo fue la primera persona que contraté cuando acepté el trabajo. Howard ya estaba allí como encargado de mantenimiento y se quedó para trabajar conmigo. Theo fue el siguiente porque rápidamente me di cuenta de que necesitaba a alguien que conociera a los otros propietarios de negocios de la comunidad y recopilara toda la información sobre los eventos de la zona. Contraté a Patrick no mucho después de Theo cuando el trabajo siguió creciendo y me di cuenta de que no podría hacerlo sin alguien que me ayudara a mantener mi agenda y mis prioridades en orden. Eve solo se incorporó en los últimos meses, haciéndose cargo de gestionar todo lo relacionado con internet, incluyendo la actualización de la página web y asegurándose de que todos los visitantes online tuvieran acceso a cualquier información que necesitaran. Si algo no estaba en la web, Eve lo buscaba y lo añadía.

      —¿Levine se opuso al grupo? —preguntó Eve. Su pelo oscuro estaba erizado en todas direcciones, producto de sus manos pasando a través de él durante todo el día. Tenía un piercing en la ceja y otro en la nariz, además de cinco en cada oreja. No era más fan del alcalde que yo.

      —No. Lo cuestionó, pero no dijo que no pudiéramos contratarlos.

      —Bien. Estoy realmente emocionada por escucharlos tocar. Creo que va a ser un espectáculo increíble.

      Eve fue quien me llamó la atención sobre el grupo. Estaba escuchándolos en internet una noche cuando Paul, mi hijo de quince años, entró y me preguntó cómo los conocía. Si contaban con su aprobación, además de la de Eve, eran lo suficientemente buenos para mí.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Patrick—. Howard está en la entrada. Dijo que le pongamos al día después. Acaba de llegar un autobús de turistas.

      Mi corazón dio un vuelco al oír su voz, lo que odiaba. No debería sentirme atraída por mi asistente, aunque fuera guapísimo.

      —¿Necesita ayuda? —pregunté, esperando que mi voz sonara normal.

      Patrick negó con la cabeza y me dedicó una de esas sonrisas a las que no podía evitar corresponder. —Howard está en su elemento. Está bien. ¿Qué ha pasado?

      Al grano. Eso podía manejarlo. —Levine ha recortado nuestro presupuesto un quince por ciento.

      —¿Que ha hecho qué? —soltó Theo.

      Eve y Patrick se quedaron boquiabiertos mirándome.

      —Dijo que como estuvimos por debajo del presupuesto el año pasado, deberíamos poder funcionar con menos presupuesto este año.

      —Estuvimos por debajo del presupuesto un tres por ciento, no un quince —protestó Patrick.

      ¿Era malo que me excitara que supiera eso? —Lo sé, pero a él no le importa.

      —Necesita pagar por esos estúpidos muebles que quería. Y para dragar la Cala para que puedan entrar barcos más grandes —gruñó Eve.

      —No puede ser —solté, mirándola fijamente. Tenía que estar bromeando. Eso arruinaría la Cala y destruiría los peces y animales que viven allí.

      Eve se encogió de hombros. —Eso es lo que he oído. Ha encontrado un grupo que dijo que sería posible si la Cala fuera más profunda. Preguntó si podían hacerla más profunda, y dijeron que en teoría sí. Así que ahora se aferra a esa idea.

      —Está loco —suspiró Patrick.

      Negué con la cabeza incrédula. Realmente lo estaba. Cómo podía pensar que era una buena idea me superaba, pero ese no era el mayor problema que tenía en este momento. —Independientemente de todo eso, necesitamos encontrar formas de ahorrar algo de dinero. Ya tenemos la mayor parte gastada, pero hay algunos eventos más adelante en la temporada en los que quizás podamos recortar.

      —Necesitamos revisar todo —dijo Theo—. —No estoy seguro de que podamos hacerlo.

      Asentí. —Lo sé. Pediré comida para todos y podemos empezar. Va a ser una tarde larga. Siento haceros esto, chicos.

      —No eres tú —dijo Patrick—. —Todo esto es culpa de Levine, y todos lo sabemos.

      Le sonreí agradecida y salí para pedir la comida.
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        * * *

      

      La hora de la comida había quedado atrás, igual que nuestra paciencia. Estábamos cansados, irritables y más que hartos de la semana.

      —Idos a casa, todos. Necesitamos poner algo de distancia entre nosotros y esto. Retomaremos el lunes.

      —¿Estás segura, jefa? —preguntó Eve.

      Asentí. —Tenéis vidas a las que volver. Las cosas se van a poner muy movidas para nosotros en unas semanas. Debemos descansar cuando podamos. Idos a casa. Os veré a todos el lunes.

      —Buenas noches —dijeron mientras iban saliendo uno a uno de la sala. Sonreí y les despedí con la mano, luego llevé todo lo que habíamos estado trabajando a mi despacho y me sumergí de nuevo en ello.

      No podía marcharme sin alguna idea de dónde podríamos recortar una cantidad importante de dinero. Un quince por ciento era muchísimo. Pequeños recortes aquí y allá no serían suficientes.

      —¿No te vas? —preguntó Patrick desde la puerta.

      Di un respingo, sin darme cuenta de que se había quedado. —Necesito resolver esto.

      —Lo que necesitas es descansar para lucir radiante el lunes —dijo. Se acercó a mí, apoyándose en el lateral de mi escritorio. Su aroma especiado llenó el aire entre nosotros. Su sonrisa desenfadada hizo que mis labios se curvaran hacia arriba.

      —Descansaré eventualmente —le dije.

      Se rio y negó con la cabeza. —Tienes que dejar de permitir que Levine te afecte tanto. Eres demasiado fuerte como para dejar que te retuerza así.

      —No sabes cómo es a puerta cerrada —admití.

      —¿Te ha hecho algo? —Su tono rayaba en lo mortal.

      Me reí. —No, por supuesto que no. No es tan estúpido.

      Patrick hizo una pausa y mantuvo mi mirada, recorriendo mi rostro. —¿De verdad no tienes ni idea de lo preciosa que eres?

      Resoplé y negué con la cabeza. Patrick era bueno para mi ego, pero a veces se pasaba un poco. Presionaba demasiado. Como en ese momento en que quería que creyera sus palabras coquetas.

      —Vaya, de verdad no lo sabes. Con toda tu confianza en la sala de juntas, pensaba que seguro serías igual en el dormitorio.

      —¡Patrick! exclamé.

      Negó con la cabeza y se acercó a mí. Mi despacho era lo suficientemente grande como para que no me sintiera agobiada, y era Patrick. Podría ser el ligón de la oficina, pero era un buen tipo. Educado y considerado. No tenía miedo de defender a los demás y era rápido para frenar cualquier cosa inapropiada.

      Excepto por la forma en que me estaba mirando. Eso solo lo estaba intensificando.

      —Goldie, eres preciosa. Sé que pasaste por un infierno cuando te divorciaste, pero espero que sepas que, sea lo que sea lo que ocurrió, tu marido fue un idiota.

      —Es bisexual y se enamoró de otra persona.

      —Me asombra cómo alguien puede siquiera fijarse en otra persona cuando tú estás cerca. Tú eres todo lo que yo veo.

      —Patrick, no tienes que decir estas cosas.

      Se rio entre dientes y negó con la cabeza. Se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz. Era algo que hacía cuando estaba frustrado. Cuando la otra persona no le escuchaba.

      —De verdad pensaba que estabas en sintonía conmigo. Que sabías que flirteaba contigo porque me atraes. Pero realmente no lo sabes. No te ves a ti misma de esa manera. Esa es la mayor pena para mí. Porque eres el tipo de mujer que hace que un hombre se olvide de todo. Que me hace olvidarme de todo. He estado esperando a que me invites a cenar, o a que me pidas que me quede hasta tarde una noche, pero veo que no vas a hacerlo porque no crees que esté interesado. Déjame decirte, jefa, que estoy muy interesado.

      Puse los ojos en blanco. —Patrick, yo sé-

      —No, no lo haces, Goldie,'Goldie, —dijo él con firmeza. Estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera ver la verdad en su mirada. La convicción. —No he salido con nadie desde que empecé a trabajar para ti porque me descubrí fantaseando contigo cuando salía con otras mujeres. Sabía que estabas soltera, y viendo la forma en que manejas las cosas aquí, estaba seguro de que darías tú el primer paso. Estás asustada. Lo veo ahora. Así que yo voy a dar el primer paso."

      Deslizó un dedo por mi brazo mientras hablaba. Dibujó pequeños círculos en mi muñeca y luego se acercó un poco más.

      —Te deseo, Goldie. Quiero lo que estés dispuesta a darme. Pero necesitas saber que voy en serio. Y ahora que sabes cuánto te deseo, depende de ti decidir si estás interesada en lo mismo."

      —Patrick, —susurré, sonando entrecortada incluso para mis propios oídos.

      Negó con la cabeza y se levantó, alejándose. —No me contestes ahora. Porque sé que dirás que no. Piénsalo este fin de semana. Tómate una copa de vino y date un baño de burbujas y piensa en mí. Piensa en cómo te tocaría si estuviera allí contigo. Piensa en dónde te besaría. Piensa en cómo me sentiría dentro de ti. Luego, el lunes, puedes decirme qué quieres de mí.

      Contuve la respiración. Todo mi cuerpo parecía estar en llamas y mi piel demasiado tensa. Quería inclinarme hacia él y ceder. Hacer todas las cosas que dijo. Quería tocarle y saborearle y...

      ¿A quién quería engañar? Yo tenía catorce años más que él. Yo ya estaba teniendo un bebé cuando tenía su edad. No había manera de que realmente estuviera interesado en salir conmigo. Y no estaba segura de si podría tener una aventura con mi asistente.

      Salió sin mirar atrás, dejándome en la oficina con las bragas húmedas y un núcleo palpitante.

      Bueno, él dijo que pensara en él. Quizás era hora de ese baño de burbujas que mencionó.
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      —¿Te dijo que pensaras en él? —siseó Valentina.

      Estábamos en su casa para cenar. Su hija menor, Sam, y mi hijo, Paul, estaban saliendo, así que decidimos que era hora de reunirnos todos y asegurarnos de que los chicos entendieran nuestras reglas.

      Es decir, íbamos a decirles que no tuvieran relaciones sexuales.

      Pero primero le estaba contando a Valentina sobre mis deseos de acostarme con mi asistente.

      —De verdad pensé que estaba bromeando todas las veces que me dijo algo —me quejé. Odiaba sentirme desequilibrada, y Patrick me mantenía en ese estado.

      —Obviamente, no lo estaba. ¿Qué vas a hacer?

      —¿Fingir que nunca ocurrió? —Bebí un sorbo de vino y esperé que funcionara.

      —Está claro que te gusta. ¿Por qué no ver qué puede pasar?

      Negué con la cabeza antes de que terminara de hablar. Una vez y no más para mí. Ya había probado eso de vivir felices por siempre y tenía los papeles del divorcio para demostrarlo. No estaba buscando repetir la experiencia. Especialmente con un hombre mucho más joven que desperdiciaría su vida si se enredaba conmigo.

      —¿Qué te frena? —insistió Valentina.

      Los tres chicos estaban en la sala charlando. Estaban lo suficientemente lejos como para no oír nuestra conversación, pero de todos modos les eché un vistazo. Valentina y Dawson tenían una casa preciosa. Había una chimenea como punto focal en la sala de estar, que estaba abierta a la cocina y al comedor. Un televisor ocupaba otra pared, visible desde cualquier asiento del sofá rinconero que presidía el salón.

      —Los chicos no están escuchando. Dime qué ocurre. —Valentina se había convertido en una amiga más cercana en los últimos meses. Entre ella y Anna, estaba empezando a sentirme como yo misma otra vez. Pero con ambas felices y emparejadas, había una parte de mí que sentía una presión invisible para encontrar pareja.

      —Soy demasiado mayor para Patrick.

      Valentina resopló con desdén, pero continué.

      —Tiene oportunidades para todo. Cumplirá veintisiete en unas semanas. Es un crío. ¿Por qué querría atarse a una mujer vieja como yo?

      —Primero, no eres vieja.

      —Tengo cuarenta años —argumenté.

      Valentina negó con la cabeza. —Cuarenta no es vieja. Todo el equipo sigue funcionando. Y a algunos hombres les gustan las mujeres mayores.

      —Sí, hasta que tengan que llevarlas al baño y limpiarles el culo. ¿Por qué iba alguien a apuntarse a esa vida?

      —¿No lo hacemos todos? Cuando me casé, dije en la salud y en la enfermedad. Si algo pasara, podría estar haciéndolo por Dawson ahora mismo.

      Tenía razón. No me gustaba, pero no se equivocaba. Yo habría cuidado de Charles si le hubiera pasado algo cuando estábamos casados. No lo habría dudado ni un momento.

      —Si él dice que te quiere, disfrútalo. Pásalo bien. ¿Qué daño puede hacer?

      —No sé —dije, calentándome a la idea aunque la voz en mi cabeza seguía diciendo que es demasiado joven.

      —Los dos estáis solteros. Claramente te gusta. ¿Por qué no querrías salir con él? Necesitas algo de diversión en tu vida.

      Resoplé, luego me reí con ella porque tenía razón. Mi vida era bastante aburrida. Iba al trabajo, volvía a casa y discutía con Paul, luego me acostaba y volvía a empezar todo de nuevo. Echaría de menos esto cuando Paul se fuera a la universidad y ya no viviera en casa, pero por ahora, era aburrido.

      —Lo pensaré —dije, ganándome una amplia sonrisa de Valentina.

      El sonido de pasos detrás de mí me hizo girar para ver a Dawson viniendo desde el pasillo.

      —Val, necesito que hagas algo de colada. Ninguna de mis cosas está limpia —dijo Dawson, sin levantar la mirada antes de entrar en la cocina. Oyó las voces de los niños y finalmente levantó la cabeza de la camisa que estaba abotonando—. Oh, están aquí.

      Me puse una sonrisa en la cara y saludé con la mano. Había conocido a Dawson un par de veces. Era brusco y rozaba la mala educación, pero era el marido de Valentina, así que lo dejaba pasar. Ella era increíble, y lo último que quería era hacerla elegir entre él y el hombre con quien había construido una vida. Era amiga de ella, no de él, así que intentaba que no me molestara. O al menos lo intentaba.

      —Hola, Dawson. Me alegro de verte de nuevo.

      —Sí —dijo él—. ¿Cuándo estará lista la cena?

      —Pronto —dijo Valentina—. Tengo puesto un temporizador. ¿Por qué no te tomas algo mientras?

      Dawson asintió y fue al frigorífico. Cogió una cerveza y se dirigió al salón, donde se sentó en el extremo opuesto del sofá, alejado de los niños, y encendió la televisión. No se dirigió a ninguno de ellos, ni siquiera a sus hijas. Las expresiones en sus caras indicaban que estaban acostumbradas, pero no contentas con ello.

      —Perdona por su actitud —dijo Valentina—. Está cansado.

      Asentí. —Lo entiendo. Ha estado viajando mucho por trabajo, ¿verdad?

      —Sí. El fin de semana es su único descanso. No le hizo mucha ilusión cuando le dije que nos reuniríamos todos esta noche, pero le expliqué que era el único momento que realmente funcionaba.

      —Podríamos haberlo hecho otro día —dije. Odiaba que Valentina sintiera la necesidad de explicar el comportamiento de su marido. Yo había hecho lo mismo con Charles lo suficiente como para saber que era una sensación de mierda.

      —Estará bien —Su teléfono emitió un timbre melodioso—. Es el temporizador. Podemos comer en unos minutos, y con suerte estará de mejor humor.

      —¿Qué puedo hacer para ayudarte? —pregunté, bajándome del taburete y rodeando la isla de la cocina.

      Valentina sacó una gran fuente del horno y la colocó sobre los fogones. —No tienes que hacer nada. Eres nuestra invitada.

      —Por favor. También soy madre. Dame algo que hacer. Sé que de mí tendrás menos objeciones que de cualquier otro aquí. Y no lo digo en mal sentido. Solo que es lo que ocurre también en mi casa.

      Valentina me dedicó una sonrisa de agradecimiento y asintió. —Gracias. Hay una ensalada en la nevera. Los aliños están en la puerta. Espero que todo esté bien. Siempre tengo la sensación de que no preparo suficiente comida. Hornear me resulta mucho más fácil."

      —Huele de maravilla —le dije con sinceridad. En cuanto sacó la cena del horno, el aroma me envolvió e hizo que me rugiera el estómago.

      —Gracias. Es solo pollo relleno de espinacas. Aunque no he hecho arroz. El pollo lleva pan rallado por encima y no quería que todo fuera demasiado pesado."

      Puse la ensalada en la encimera y mi mano en su brazo. —Va a estar buenísimo. Te prometo que estamos todos bien."

      Me sonrió y se relajó visiblemente. Mientras el pollo reposaba, me ayudó a sacar los aliños de la nevera y organizó todo en la encimera como si fuera un bufé.

      —¿Está bien así?

      —Totalmente. Es como comemos siempre. Tiene más sentido que llevar todo a la mesa y luego volver a llevarlo todo de vuelta. Somos informales. No te estreses por nosotros.

      La tensión alrededor de su boca me hizo preguntarme si Paul y yo no éramos la razón de su estrés, pero no podía preguntárselo directamente. Éramos amigas, pero no el tipo de amigas que te llaman para hablarte de tu matrimonio desastroso. Especialmente cuando ni siquiera estaba segura de que tuviera un matrimonio desastroso. Había visto a ella y a Dawson juntos un puñado de veces. No era suficiente para decir que era infeliz y que él era la causa.

      —Podemos comer —anunció Valentina por encima del ruido de la tele y de los niños.

      Los niños se levantaron de un salto y se apresuraron hacia la cocina. Paul le sonrió a Sam como si fuera una reina. Parecían demasiado jóvenes para estar saliendo, pero él había cumplido quince años hace unos meses y Sam los cumpliría durante el verano. Cuando yo tenía quince años, estaba saliendo con chicos. Mucho.

      Valentina y yo nos quedamos a un lado mientras los niños llenaban sus platos y se deshacían en elogios sobre lo bien que olía el pollo. La mirada en sus ojos decía que estaba agradecida por sus halagos. Cuando llevaron sus platos a la mesa, le preguntó a Dawson si estaba listo para comer.

      —Sí, sí, ya voy. —Dawson apagó la tele y se unió a nosotros en la cocina.

      Me quedé atrás con Valentina, dejando que Dawson pasara delante de nosotras. Él no reconoció el gesto, simplemente añadió el trozo más grande de pollo a su plato y luego miró con desdén la ensalada.

      —¿Esto es todo lo que has preparado? —preguntó, lanzándole una mirada a Valentina.

      —Sí. El pollo está relleno, así que es bastante contundente. No creí que necesitáramos nada más.

      —Bueno, tú no lo necesitas, pero yo no me paso el día comiendo postres, así que me gustaría algo extra para llenarme —dijo Dawson.

      Me hirvió la sangre al ver cómo el rostro de Valentina decaía. Se mordió los labios y entrelazó las manos, cruzándolas sobre su vientre. Cerró los ojos por un momento, luego forzó una sonrisa y me miró de reojo.

      Inmediatamente desvió la mirada.

      Me quedé boquiabierta. Tenía la mitad de la mente puesta en darle una paliza allí mismo en su propia casa. ¿Cómo se atrevía a hablarle así?

      —Valentina es preciosa. Es amable, guapa y talentosa. ¿Por qué la insultas de esa manera?

      Dawson resopló. —Por supuesto que dirías eso. Hizo un gesto de escanear mi cuerpo con la mirada y poner los ojos en blanco.

      Vi todo rojo. El hombre iba a morir. ¿Quién se creía que era?

      Abrí la boca para cantarle las cuarenta cuando sonó el timbre, deteniendo las palabras antes de que pudieran salir. Miré a Valentina, que me miró a mí y luego a Dawson.

      —¿Vais a abrir? —preguntó, llevando su plato a la mesa e ignorándonos.

      Respiré hondo y me centré en mi amiga. Necesitaba salir de su matrimonio. No merecía ser tratada de esa manera. La expresión de su rostro indicaba que no era algo nuevo, lo que lo hacía aún peor, pero no era el momento de ocuparse de ello.

      Valentina se disculpó y fue a la puerta. Cogí un plato y empecé a servirme la comida. Menos de un minuto después, Valentina llamó a Dawson.

      —Hay alguien aquí que quiere verte, Dawson —dijo Valentina, con su tensa voz lo suficientemente alta como para atravesar toda la casa.

      —¿Quién? —preguntó mientras se levantaba de la mesa.

      —Yo —dijo una mujer, irrumpiendo en el salón.

      Valentina estaba de pie detrás de ella, después de haber seguido a la desconocida. Tenía los ojos muy abiertos, observando a su marido.

      —¿Haley? ¿Qué hace usted... es decir, ¿quién es usted? —dijo Dawson, acercándose a la mujer.

      —¿Está de broma? ¿Está casado? Me dijo que estaba soltero. Llevamos nueve meses saliendo.

      Los niños se atragantaron con la comida. Valentina soltó un grito ahogado. Dawson miró alrededor de la habitación y luego se concentró en la mujer que había interrumpido la velada.

      —No sé de qué está hablando. No la conozco.

      —Déjalo ya, Dawson —dijo Valentina.—Hace tiempo que sospechaba que me estabas poniendo los cuernos. Pero tengo que reconocer que es la primera vez que una mujer se muda a la ciudad para estar más cerca de ti.

      —¿Que has hecho qué? —ladró Dawson, centrándose ahora en Haley.

      A Haley le tembló el labio.—Pensé que si vivíamos en la misma ciudad, no tendría más remedio que comprometerse conmigo. Creía que era la distancia lo que le impedía pedirme matrimonio o vivir juntos. No me di cuenta de que era su familia. Que usted incluso tuviera familia.

      —Por Dios, Haley, ¿qué demonios te pasa? Las cosas iban bien. Estábamos bien. ¿Por qué tenías que hacer esto?

      —No la culpe a ella —dije, dando un paso adelante.—Usted es quien está teniendo una aventura.

      —Tú mantente al margen —me gruñó Dawson.

      —No le hables así a mi amiga —siseó Valentina.—Has estado follándote a otra tanto que ella se ha mudado aquí para estar cerca de ti, ¿y crees que tienes algún derecho a decir algo ahora mismo?

      —Val, no es lo que piensas. Está loca.

      —¿Ah, sí? —Valentina se giró hacia Haley. —¿Lleváis nueve meses saliendo?

      Haley asintió con la cabeza, como si fuera a vomitar.

      —¿Dónde os conocisteis?

      —Me ayudó a cambiar una rueda en un aparcamiento. Salí después de entrar a comer algo rápido y tenía la rueda completamente pinchada. Él salió detrás de mí y se ofreció a ayudarme.

      —Qué amable por su parte. ¿Y luego qué?

      —Luego me preguntó si podía invitarme a una copa. Había quedado con unos amigos y le dije dónde estaríamos. Vino a encontrarse conmigo allí.

      —¿Y cuándo empezasteis a acostaros?

      Las mejillas de Haley enrojecieron y agachó la cabeza. —Esa misma noche.

      —Ya veo. ¿Y nunca mencionó ni una sola vez su matrimonio de dos décadas? ¿O a sus hijas?

      Haley negó con la cabeza. Miró hacia la mesa donde los niños la observaban boquiabiertos. A toda la escena.

      —Así que, Dawson, ¿en qué momento creíste que tenías derecho a decir una puta palabra aquí? Mi amiga me está defendiendo. Esta mujer ha sido víctima de tus mentiras, igual que yo. Parece que el único que no tiene excusa eres tú.

      —Val— Se acercó a ella, extendiendo la mano para tocarla.

      Valentina retrocedió y levantó las manos. —Ni se te ocurra tocarme, joder—gruñó. —Coge tus putas cosas y lárgate de mi casa.

      —Esta es nuestra casa—protestó Dawson.

      —¡Fuera!—gritó Valentina. Tenía la mirada descontrolada. Estaba a punto de perder los nervios, y si a Dawson le quedaba alguna neurona, se alejaría antes de que eso ocurriera.

      Haley salió discretamente de la casa. Dawson recorrió el pasillo y volvió unos minutos después con una bolsa. Se metió las zapatillas deportivas y me lanzó una mirada fulminante.

      Valentina le siguió hasta la puerta. Él intentó decirle algo, pero ella simplemente gruñó, y él se marchó.

      Cerró la puerta de un portazo y se derrumbó contra ella, deslizándose hasta el suelo mientras las lágrimas comenzaban a caer.

      Miré a los niños y luego a mi amiga. —Chicos, terminad de comer. Recoged cuando acabéis. Y chicas, siento que hayáis tenido que ver esto.

      Asintieron, las chicas parecían bastante impactadas por lo que acababa de ocurrir. El rostro de Paul mostraba compasión hacia ellas. Los tres se susurraban entre sí, encontrando consuelo juntos mientras yo me dirigía hacia Valentina.

      —¿Qué necesitas? —le pregunté.

      —¿Puedo matarlo?

      Solté una pequeña risa y negué con la cabeza. —Desgraciadamente, no.

      —¿Por qué no?

      —Porque no merece la pena. Es un capullo que no te merece. Y tus hijas te necesitan porque claramente no van a poder contar con él.

      —Entonces, ¿me estás diciendo que debería esperar a que sean adultas para matarlo?

      Me reí, aliviada de que pudiera hacer bromas. —Te estoy diciendo que no merece más de tu tiempo. ¿Qué necesitas ahora mismo? ¿Vino? ¿Licor? ¿Un baño de burbujas?

      Resopló. —¿Ves? Por esto deberías aprovechar a Patrick y sus sugerencias. Todos los hombres engañan. Todos los hombres son unos capullos. Así que, si sabes desde el principio que no va a funcionar, tus expectativas serán más bajas. No tendrás que preocuparte por llegar a los cuarenta y cuatro y descubrir que tu marido se estaba acostando con una chica de diecinueve años que conoció en un viaje de negocios.

      —No creo que tuviera diecinueve años.

      —¿En serio eso es lo que has sacado de todo esto? —gruñó Valentina.

      Me reí. —Vale, de acuerdo. Tienes razón. Pero no puedes controlar de quién te enamoras."

      —¿Estás enamorada de Patrick?"

      Negué con la cabeza. —No, claro que no. Solo digo que enamorarse no es opcional. Si nos involucráramos, no hay garantía de que no me enamore de él, y él decida que quiere hijos y una esposa de su edad y todo termine."

      —O que no se enamore de otra persona y tenga una aventura durante casi un año antes de que ella se presente en tu puerta porque acaba de mudarse al pueblo."

      Asentí porque sí, también estaba eso.

      —Supongo que es bueno que no hayamos tenido sexo desde hace casi un año. No tengo que preocuparme por qué tipo de enfermedades podría haberme contagiado. La última vez que fui a mi médica, me hizo pruebas de todo lo habido y por haber."

      —¿Pensabas que te estaba engañando antes?"

      Valentina se encogió de hombros. —No lo sé. Sí. Supongo. Pero nunca quise admitírmelo a mí misma. Pensaba que si me esforzaba más en ser una buena esposa, quizás las cosas funcionarían entre nosotros."

      Le cogí la mano y la levanté. —No depende de una persona mantener una relación funcionando. Yo también aprendí eso por las malas. Si una de las personas en la relación no está dispuesta a seguir intentándolo, se desmoronará, sin importar cuánto se esfuerce la otra persona."

      Suspiró. —Supongo. Pero vaya, ¿tenía que explotar así? ¿Delante de mis hijos? ¿Y de vosotros? Quería que esta fuera una buena noche."

      —Será una noche aún mejor ahora que Dawson se ha ido. Puedes relajarte y disfrutar de la cena que has preparado y saber que el resto de nosotros estamos aquí para apoyarte."

      Valentina sonrió, su primera sonrisa auténtica desde que Dawson se unió a nosotros antes de la cena. Respiró hondo y enderezó los hombros. —Tienes razón. Tengo hambre, y ya no tengo que preocuparme por lo que piense mi cabrón de marido sobre cuánto peso he ganado desde que nos casamos. Nadie va a verme desnuda durante mucho tiempo, si es que vuelve a ocurrir, así que traed el vino, el pollo y el postre. Voy a disfrutar de mi nueva libertad."

      —Bien por ti —dije, sabiendo que era temporal, pero incluso lo temporal era bueno cuando tu mundo se estaba desmoronando.
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      No pude evitar que mis labios se curvaran en una sonrisa al ver a mis sobrinos y sobrina bailando. Con seis, cuatro y dos años, todavía eran lo suficientemente pequeños como para no pensar dos veces en cómo se veían frente a los demás. Deseaba poder darle aunque fuera un poquito de eso a Goldie.

      Mi sonrisa se transformó en un ceño fruncido al recordar nuestra conversación antes de que me marchara del trabajo el viernes. Estaba seguro de que ella sabía que no estaba coqueteando con ella solo por diversión. Y estaba seguro de que diría algo. Pensé que era porque era mi jefa, pero vaya. Cuando me rechazó diciendo que yo era demasiado joven, me enfadé.

      —¿Qué te hace poner esa cara? —preguntó Sharon mientras se sentaba a mi lado. Estaba acostumbrada al desfile de baile frente a mí y apenas pestañeó cuando sus hijos rieron y gritaron de alegría. Llevaba ocho años casada con mi hermano Arthur y era familia. Lo que significaba que era entrometida y no se ocupaba de sus propios asuntos.

      —Está molesto porque no consigue que su jefa salga con él —respondió Arthur por mí. Hablando de entrometidos y de no ocuparse de sus propios asuntos.

      Sharon inclinó la cabeza y me miró detenidamente. —¿Cómo podría alguien resistirse a esta cara?

      —Eso mismo digo yo —dijo mamá, secándose las manos en el delantal—. Si no está interesada, debería pasar página.

      Mi ceño se profundizó ante ese pensamiento. Puede que Goldie se resistiera, pero eso no significaba que yo estuviera dispuesto a renunciar a ella. Era la única mujer que me había cautivado de la forma en que lo hacía. Desde el momento en que entré en su oficina para mi entrevista, sentí como si algo dentro de mí encajara en su sitio. No podía explicarlo entonces y seguía sin tener una respuesta para ello, pero sabía que no estaba preparado para abandonar la esperanza.

      —Está enamorado de ella —dijo Arthur.

      Le indiqué que era el número uno, con mi dedo corazón, y le lancé una mirada fulminante. Adoraba a mi familia, pero joder, sabían cómo sacarme de quicio.

      —No puede estar enamorado de ella. Nunca ha salido con ella —argumentó mamá.

      —No importa. Está perdido, mamá. Cree que es la indicada —dijo Arthur, continuando pinchándome. Su mirada se desvió hacia sus hijos mientras se lanzaban a otro baile de giros y vueltas al ritmo de la nueva canción que salía por la televisión.

      —El amor no siempre tiene sentido. Y el amor tampoco espera a un momento determinado —declaró Dick. Dick era el novio de mi madre. Llevaban juntos casi un año. Entró en la peluquería un día y mamá era la única disponible. Dick coqueteó con ella mientras le cortaba el pelo y la invitó a tomar un café después. Ella se negó, pero él siguió volviendo hasta que cedió y aceptó. Vivía a unos pocos pueblos de distancia, pero después de aquello se había insertado en la vida de mamá.

      —Es muy cierto. Y me parece adorable que Patrick haya encontrado a alguien —dijo Sharon—. Al final, ella entrará en razón y se dará cuenta de la joya que es.

      —Por eso eres mi favorita —le dije a Sharon mientras me ponía de pie. Le besé la mejilla y le guiñé un ojo. Mi hermano era un hombre afortunado. Ella era amable, inteligente y lo mantenía alerta. Había sido su mejor amiga en el instituto. Entró en nuestra familia en un momento en que todos empezábamos a desmoronarnos tras la muerte de mi padre, y ella nos volvió a unir y nos dio a todos una nueva vida. A Arthur le llevó demasiados años y demasiadas mujeres ver lo que tenía delante de sus narices, pero finalmente lo hizo y se aferró con fuerza.

      —Espero que te refieras a que es tu favorita de esos dos —dijo mamá, apartándose de Dick para agarrarme del brazo cuando hice ademán de pasar junto a ella hacia la cocina—, o te quedas sin cena.

      —Por supuesto que sí —apacigüé a mi madre. También le besé la mejilla, y luego me escabullí para coger otro vaso de agua.

      Necesitaba un minuto a solas. Aunque quería mucho a mi familia, eran demasiado. Arthur y yo nos llevábamos cuatro años, lo que significaba que cuando nuestro padre murió, Arthur asumió el papel de cuidador además del de hermano mayor. Yo sólo tenía siete años, y casi veinte años después, él seguía intentando cuidar de mí.

      —¿Estás bien? —preguntó Arthur en voz baja un minuto después. Justo a tiempo.

      Asentí. —Sí. Todo bien.

      —¿Ha pasado algo? Pareces más tenso hoy de lo que sueles estar en la comida del domingo.

      Negué con la cabeza, sabiendo que no colaría con él. Tenía un sexto sentido para saber cuándo estaba ocultando algo. Era una faena cuando era adolescente, ya que él era el hijo modelo y yo no, pero como adulto, significaba admitir cosas que no tenía ningún interés en admitir.

      —¿Qué has hecho?

      —¿Por qué piensas que he hecho algo?

      —Porque estás actuando como si fueras culpable.

      —¿Cómo actúa una persona culpable?

      —Evitando el contacto visual —dijo Arthur con firmeza, cruzando los brazos y observándome fijamente.

      Encontré su mirada, la misma mirada azul que veía en mi espejo todos los días. Decía que teníamos los ojos de nuestro padre, pero yo no lo recordaba. Cada vez que miraba a mi hermano, me preguntaba si una parte de mi padre podría estar mirándome a través de él.

      —¿Qué está pasando? No sueles ser así con las mujeres. Hace una eternidad que no te oigo hablar de citas. ¿Qué tiene de especial esta?

      —Es diferente. Especial. No puedo explicarlo, pero no puedo dejar de pensar en ella. No era justo salir con otras mujeres cuando iba a pasar toda la cita preguntándome qué pensaría Goldie de la comida, o si se reiría de lo que dije, o si querría que fuera a su casa con ella. Era más fácil simplemente dejar de tener citas.

      —Vaya —dijo Arthur, apoyándose en la encimera. Su postura parecía casual, pero él no lo era en absoluto. Vestido con pantalones caqui y una camisa azul abotonada, mi hermano nunca era informal. Incluso cuando estaba relajándose, parecía profesional.

      No es que yo fuera un descuidado. Mi madre no lo permitiría. Los niños eran los únicos a quienes se les permitía vestir informal para la cena del domingo.

      —Realmente estás enamorado de ella, ¿verdad?

      Me quité las gafas de la cara y me limpié los ojos. Me pellizqué el puente de la nariz e intenté contener la irritación. —No estoy enamorado de ella. Solo quiero conocerla mejor. Es inteligente, segura de sí misma y asombrosa. Me hace querer ser mejor persona. Toma el mando y no aguanta tonterías, ni siquiera de nuestro alcalde imbécil.

      —Eso es bueno. Con él al mando, parece que ella necesita estar más en forma que de costumbre.

      —Es un auténtico capullo. Recortó nuestro presupuesto y espera que ella simplemente se las apañe.

      —¿En serio?

      Asentí. —Tuvo una reunión con él el viernes. Estuvimos por debajo del presupuesto el año pasado, así que lo recortó para este año.

      —¿Cuánto?

      —Quince por ciento.

      Arthur silbó. —Es un gran desafío. Joder.

      —Sí. Pasamos todo el viernes buscando lugares donde podríamos recortar gastos. No va a ser fácil superar el verano. No con todos los eventos que tenemos planeados. Goldie realmente iba a dejar huella en Cala MacKellar.

      Arthur me sonrió. Era una mezcla de hermano mayor orgulloso y sabelotodo sonriente. Odiaba ambas expresiones.

      —¿Qué?

      —De verdad la quieres. Vaya. No estaba seguro de que alguna vez te vería enamorarte.

      —No estoy enamorado de ella. Solo la respeto mucho. Y creo que es increíble.

      Arthur asintió. —Entendido. Solo asegúrate de que nos sentemos en primera fila para la boda.

      Puse los ojos en blanco y empujé a mi hermano, riéndome cuando perdió el equilibrio y casi se cae. Se agarró al borde de la encimera, tirando un cucharón al suelo con un fuerte estrépito.

      —¿Qué está pasando aquí? preguntó mamá, entrando en la cocina. Su mirada saltó entre nosotros.

      —Ha sido él —dijimos ambos a la vez, señalándonos el uno al otro.

      Mamá puso los ojos en blanco y levantó las manos. —Limpiad el cucharón. Ya casi estamos listos para cenar.

      Me abrí paso junto a Arthur, dejándolo solo en la cocina para que se ocupara del cucharón que había tirado al suelo. En realidad, solo necesitaba salir de aquella conversación.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La cena fue tan caótica como lo que la precedió. Dick contó historias sobre su trabajo como camionero durante las primeras décadas de su carrera. Dejó de conducir cuando su primera esposa enfermó. Después de que ella muriera, volvió a la carretera porque, según él, no tenía nada por lo que quedarse en casa.

      —Papa Dick, quiero ser camionero como tú —dijo Henry, mi sobrino mayor. Henry era el que más se parecía a Arthur. Cuando nació, mamá dijo que era igual que nuestro padre. Oírle hablar de querer ser como Dick era desagradable. Dick no era familia. No era mi padre. No era nada. Solo el tipo que rondaba a mi madre.

      —No es una vida fácil, Henry. Pero es un trabajo importante. La gente siempre necesita que le entreguen cosas. Dick pronunció la frase con la seriedad de un hombre que transmite la sabiduría del mundo.

      Miré a mi sobrino en lugar de mirar a Dick. No es que fuera un mal tipo, pero no era adecuado para mi madre. No era adecuado para nuestra familia. Un poco demasiado ruidoso, un poco demasiado obstinado, y un poco demasiado cariñoso con mi madre. Su mano envolvía la nuca de ella y se quedaba ahí. Mi madre.

      —Me gustan los camiones —dijo Henry, como si eso fuera razón suficiente para querer conducirlos. Con seis años, probablemente lo era.

      Dick soltó una carcajada, echando la cabeza hacia atrás y riéndose a pleno pulmón como si Henry hubiera contado el chiste más gracioso del mundo. Adoraba a mi sobrino, pero no era para tanto.

      Me levanté de mi asiento y llevé mi plato a la cocina. Todavía podía oír a Dick riéndose y hablando. La casa de mi madre solía ser tranquila. No el tipo de silencio que se te mete en la cabeza, sino la calma que te permitía respirar durante unos minutos. Desde que Dick empezó a frecuentar la casa, esa tranquilidad había desaparecido.
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